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      NOTICIAS HISTORICAS

      
		 

      DE

      
		 

      D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA.

      
      
		 

      
		FUÉ hijo de D. Iñigo Lopez de Mendoza, segundo Conde de Tendilla, y primer Marqués de Mondejar, y nieto del Conde de Tendilla, hermano del primer Duque del Infantado, que tambien se llamó D. Diego Hurtado de Mendoza, hijos los dos de D. Iñigo de Mendoza, primer Marqués de Santillana: su madre fue Doña Francisca Pacheco, hija de Don Juan, Marqués de Villena y primer Duque de Escalona: fue el quinto de sus hermanos, que fueron siete; cinco varones y dos hembras. Nació á principios del siglo XVI (algunos suponen que en el año de 1503) (1), en Granada (2), y no en Toledo, como creyó el erudito D. Tomás Tamayo de Vargas, en sus elogios de los célebres escritores carpetanos. Se presume que en su niñez seria instruido por Pedro Martir de Anglería, uno de los hombres mas sábios de aquel tiempo, y que debia particulares favores á la esclarecida familia de los Mendozas.

      
		Hizo sus principales estudios en Salamanca, no solo en la jurisprudencia, sino en las lenguas y humanidades, enriqueciendo su razon con la filosofía y otras ciencias, oyendo á Agustín Nifo y á Juan de Montesdoca, sevillano. Cuando tuvo para ello la edad competente, pasó á Italia, y sirvió en sus ejércitos, semejante á Escipion, dice D. Nicolás Antonio, refiriéndose á lo que de aquel insigne Romano decia Patérculo « inter arma atque studia versatus, aut corpus periculis aut animum disciplinis exercebat.» Durante los cuarteles de invierno, se retiraba á Roma ó á Pádua á ocuparse en cultivar las ciencias.

      
		La superioridad de sus luces no podia menos de hacerse notar ; y así es que el Emperador Cárlos V le confirió la embajada de Venecia, en donde ya se hallaba por los años de 1538; evitando con su elocuencia é influjo que la República hiciese las paces con el turco, á cuyo fin habia nombrado á Lorenzo Griti para que pasase á Constantinopla; y aunque lo verificó se redujo todo á tres meses de tregua: tambien descubrió la intriga diplomática de Francisco, Rey de Francia, con el turco, que dirigia por medio de Antonio Rincon, español, y de César Fragoso, genovés: los que habiendo sido muertos al pasar el rio Pó por los soldados españoles, entre sus papeles se les encontraron todos los planes é instrucciones del Rey Francisco.

      
		Desde Venecia pasó diferentes veces á Roma y á Trento (3), no á disputar preferencias de asiento, como parece creen algunos que hablan de esto, sino encargado de las comisiones mas árduas y delicadas en aquellos tiempos.

      
		El Emperador nombró embajadores, para que representasen su persona en el Concilio que debia convocarse en Trento, á D. Diego de Mendoza, al gran canciller Granvela (que despues fue Cardenal), y á su hijo el Obispo de Arras, estendiéndose los poderes en Barcelona en 18 de Octubre de 1542: habiendo llegado á Trento el 8 de Enero de 1543 , no presentándose el Marqués de Aguilar, á pesar de hallarse tambien nombrado, por no desamparar su embajada de Roma. Los Cardenales Legados fueron en un principio Moron, París y Polo, y posteriormente los del Monte, y Santa Cruz. La comision obstensible de Mendoza era la de instar y provocar la reunion del Concilio ; y los que miran este no mas que como una reunion de Obispos y Prelados, para decidir sobre la disciplina y el dogma, no conocen sino una pequeñísima parte de su historia: fue al mismo tiempo un congreso, en que se discutieron los intereses políticos, y en que por consiguiente eran muy necesarios los hombres mas capaces de manejarlos. Granvela pasó desde Trento á la Dieta de Nuremberg, y no habiéndose adelantado nada en esta, y creyéndose inútil en Trento la presencia de Mendoza, recibió orden de retirarse á fines del mismo año ; y se volvió á su embajada de Venecia : marchándose luego los Legados ; y las cosas quedaron en tal estado.

      
		Dos años despues, en Marzo de 1545, en que se habia fijado la apertura del Concilio, volvió Mendoza á Trento con las mismas instrucciones, y reproduciendo las proposiciones hechas por él y por Granvela en el de 1543 : y entonces (en 8 de Abril) fue cuando Mendoza se atrajo la admiracion universal con el discurso que hizo en lengua latina á aquellos Padres, que los fueron, entre otros, el Cardenal Madrucci, y los Obispos de Peltre, Tomás Copeggi, de la Caba, Tomás de San Felix, y de Bitonto, Fr. Cornelio Muso, Franciscano (4). Si en 1546 no se disolvió enteramente el Concilio al aproximarse el ejército protestante al Tirol, debióse en gran parte á la firmeza de Mendoza, que con arreglo á las instrucciones del Emperador se opuso á su disolucion con aquella fuerza, y aun si se quiere, con aquella impetuosidad que caracteriza la resolucion irrevocable de un español: mas no se puede creer que con aquella indecente grosería, que le atribuyen algunos escritores de aquel tiempo (5). Adoleció de cuartanas, lo que le obligó á retirarse á su embajada de Venecia, pero sin desatender su gobierno de Sena, ni su representacion en el Concilio. En 13 de Diciembre de 1545. se hizo la primera abertura del Concilio, y en 7 de Enero de 546 la segunda, á las que no asistió por hallarse, como se ha dicho, enfermo en Venecia; pero envió á su secretario Alonso Zorrilla para que hiciese presente los motivos. La sesion tercera se tuvo en 4 de Febrero; después de la cuarta llegó á Trento D. Francisco de Toledo, en lugar de Mendoza, que seguia enfermo; mas á pesar de ello pasó á Trento desde Pádua, á instancia del mismo Toledo, y acompañado del doctor Paez de Castro. El 17 de Junio de 46 por la mañana, se celebró la quinta sesion del Concilio; el 13 de Enero de 547, la sexta: en 3 de Marzo de idem, la séptima ; en la octava, que fue en 11 del mismo Marzo se resolvió la traslacion á Bolonia: en 21 de Abril se prorrogó la sesion para no trasladarse á dicho Bolonia.

      
		En el mismo año de 1547 despues de la escision del Concilio, fue nombrado Mendoza de embajador á Roma, y llevó en su compañía á D. Manuel Perez de Ayala, para reemplazar y sostener las pretensiones, con que acerca de este punto habia sido enviado por el Emperador el Cardenal de Trento, que se volvió á Ausburgo. Por entonces mandó el Emperador á sus procuradores Francisco de Vargas y Martin Soria Velasco, protestasen en Bolonia sobre la traslacion de aquella ciudad del Concilio: con este mismo motivo se presentó Mendoza en el Consistorio de Cardenales, é hizo sobre el particular una fuerte esposicion, y acabó diciendo; que tenia orden de protestar contra la reunion de Bolonia: protesta que hizo al cabo, despues de muchos incidentes, en el año de 1648, en presencia de todos los Cardenales y embajadores que se hallaban en Roma; habiendo hecho poco despues su última protesta al Papa mismo en nombre del Emperador, y verificándolo con bastante vehemencia, le contestó el Papa: «Parase mientes en que estaba en su casa, y que no se escediese»: á lo que respondió: «era caballero, y su podre lo habia sido, y como tal habia de hacer al pie de la letra lo que su Señor le mandaba, sin temor alguno de su Santidad,guardando siempre la reverencia que se debe á un Vicario de Cristo; y que siendo ministro del Emperador, su casa era donde quiera que pusiese los pies, y allí estaba seguro.»

      
		Murió el Pontífice Paulo III en 10 de Noviembre de 1549 ínterin se estaba en la cuestion de la traslacion del Concilio ó Bolonia; en 7 de Febrero de 1550 subió al Pontificado el Cardenal Juan María del Monte, Legado que habia sido en el Concilio, y afecto al Emperador, tomando el nombre de Julio III; no cesaba sin embargo Mendoza de seguir sus gestiones, logrando al fin una bula que restablecia de nuevo el Concilio en Trento, dándose principio á él en l.° de Mayo de 1651, ejecutándose así, y concurriendo como embajadores del César D. Francisco de Toledo, que llegó á dicha ciudad de Trento en 29 de Abril del mismo año. El Pontífice Julio III, nombró á Mendoza Canfalonier, ó Alferez porta estandarte de la Iglesia Romana, en la guerra contra llorado Farnesio, Duque de Castro.

      
		En el mismo año de 1551, fue retirado de su embajada de Roma, sustituyéndole D. Juan Manrique de Lara, hijo del Duque de Nájera: y en el de 1533 fue comisionado por el Emperador para impedir la ida del Cardenal Poole á Inglaterra, lo que logró efectivamente luego que este entró en el Palatinado.

      
		Se cree volvió á España hácia el año de 1554, y fue colocado en el Consejo de Estado de Felipe II, á quien acompañó en la batalla de S. Quintin en el año de 1557. No fue tan estimado de este Rey como lo habia sido de su padre. Sin embargo de haberle dado la espinosa y delicada comision (aunque no se sabe en que año) de solicitar en su nombre del reino de Aragon la facultad de poder nombrar Virey que no fuera aragonés, y que se declarase por justicia que el Rey lo pudiese hacer conforme á fuero, fundándose para ello en la opinion de los mas célebres letrados de España; lo que no consiguió, á pesar de sus esfuerzos y de la inteligencia y actividad con que manejó el asunto; ni tampoco lo logró D. Diego de Acevedo, mayordomo del mismo Felipe II, que tambien tuvo igual comision; regresando Mendoza á Madrid en donde vivió en la oscuridad, pero conservando su genio festivo y sarcástico (6), hasta que últimamente por los años del 566 al 68 fue desterrado de la corte (7) y pasó á Granada, donde presencióla rebelion y guerra de los moriscos en los años de 1568, 69 y 70, cuya historia escribió. A fines del año de 74 ó á principios del de 75 se le alzó el destierro permitiéndole volver á Madrid, en donde murió en Abril, á poco de su llegada (8) en el mismo año de 75, de edad de mas de 70, segun unos en la misma corte, y segun otros en Valladolid, legando al Rey su librería que fue conducida al Escorial, y hace parte de aquella biblioteca.

      
		Hé aquí el fin de este insigne hombre, que á lo gran diplomático y valiente soldado, unia lo escelente poeta y buen escritor, fue de grande estatura y robustos miembros, color moreno oscurísimo, muy enjuto de carnes, los ojos vivos, la barba larga y aborrascada, el aspecto fiero y de estrema fealdad de rostro, de que no dá idea su retrato, pues la suavidad y dulzura del buril lo modifica mucho.

      
		Escribió varias obras, entre ellas: La guerra de los moriscos de Granada: La primera parte de Lazarillo de Tormes, muchas poesías, y algunas muy picantes, como los Elogios de la Zanahoria, de la Pulga, del Cuento y de la Cana, En la librería de manuscritos de Florencia, clase 8, número 354, hay un códice en 4.º que contiene varias obras de D. Diego de Mendoza, Embajador de S. M. en Venecia, Turquía é Inglaterra: tambien se dice escribió algunas que no llegaron á imprimirse, como: Paráfrasis in totum Aristotelem: La mecánica de Aristóteles traducida del griego al castellano: Comentarios políticos: La conquista de la ciudad de Tunez, y La batalla naval, escrita al fin de la guerra de Granada: tambien escribió una carta al espitan Pedro de Salazar, sobre el libro que publicó de la guerra que hizo Carlos V á los luteranos, impreso en Nápoles en 1548, y en Sevilla en 1552, firmándose Mendoza en ella El Bachiller de Arcadia: criticando muy ágriamente á Salazar, al mismo tiempo que aparentaba defenderlo. En 1610 publicó Frey Juan Díaz Hidalgo algunas de sus poesías, escogidas entre las muchas de este autor, en un tomo en 4.º cuyo título es: Obras del insigne caballero D. Diego de Mendoza, Embajador del Emperador Cárlos V, en Roma: está dedicado á D. Iñigo López de Mendoza, cuarto Marqués de Mondejar.

      
		Se tiene por uno de los primeros prosistas, y por el tercer poeta clásico, que con Buscan y Garcilaso perfeccionaron y elevaron á su mayor altura en España la poesía Italiana. La literatura pues, le debe un fomento particularísimo; logrando la Europa por su causa la mayor parte de los mas célebres autores Griegos, así sagrados, como profanos, como son; San Cirilo Alejandrino, San Basilio, San Gregorio Nacianceno, Apiano, Heron, Arquimedes, Josefo y otros (9); sirviéndose para arrancar y traspasar al occidente esta riqueza, inútil entre las bárbaras manos de sus nuevos señores, de Arnoldo Ardenio, griego, y de Nicolás Sofiano, natural de Corcira, que eran muy doctos en la lengua y literatura Griega.

      
		Por un obsequio que hizo al gran turco Soliman remitiéndole libre y sin rescate un cautivo turco, á quien Soliman queria mucho, le hizo este un regalo de manuscritos griegos, que Andrés Escoto, Ambrosio Morales, Claudio Clemente y D. Nicolás Antonio hacen subir á un número muy considerable, aunque D. Juan de Iriarte en su biblioteca de la librería Real de esta corte dice no fueron mas que treinta y une.

      
		El dictamen de D. Diego en cuanto á la enseñanza de la juventud, era que no malgastasen el tiempo en aprender la lengua latina, sino que lo empleasen en aprender las ciencias en la lengua materna, como opinaba tambien el Cardenal Alcolti.

      
		 

      
		BENITO MAESTRE. 

    

  
    
      
		 

      BREVE NOTICIA

      
		 

      SOBRE LA NOVELA TITULADA 

      
		 

      LA VIDA DE LAZARILLO DE TORMES, 

      
		 

      Y SUS FORTUNAS Y ADVERSIDADES. 

      
		 

     
      
		GENERALMENTE se presume que fue el autor de esta novela anónima D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA (1), el que se supone la escribió en su juventud en Salamanca cuando seguia sus estudios en aquella Universidad por los años de 1520 al 1530, y que no se imprimió por los motivos que se dejan conocer. Luego pasó á Italia en la carrera de las armas, en donde regularmente la leeria á algunos amigos, que habiéndoles gustado se encargaron de imprimirla, sin poner su nombre, lo que se verificó por primera vez (segun Brunet) en Amberes en 1553, en 16.º Como Flandes era entonces una provincia Española, probablemente se remitirian á España algunos ejemplares, haciéndose por ellos en Burgos una reimpresion en el siguiente año de 1554, que debe tenerse por la primera hecha en España; tambien en el mismo año se hizo nueva edicion en Amberes, en 12.°; apareciendo en el de 1555 una segunda parte, igualmente anónima, y del mismo tamaño, que regularmente se encuentra encuadernada junta con la anterior del 54.

      
		La Inquisicion prohibió la primera parte, que era la conocida; pero como seguia imprimiéndose en castellano fuera de España, particularmente en Amberes, y se introducian clandestinamente muchos ejemplares, dispuso espulgarla de varios lances que atacaban algo las creencias religiosas de aquella época (2); reimprimiéndose ya en esta forma en Madrid en 1573 en 8.°, en seguida de la Propaladia de Torres Naharro; en Tarragona en 1599, y en Zaragoza en 1599. En 1603 se reimprimió de nuevo en Medina del Campo, y en Valladolid en el mismo año, ambas en 12.°, precedida esta última del Galateo Español, de Lucas Gracian Dantisco, y del Destierro de ignorancia; espresándose en la portada que estaba castigado, y de ahí tomaria origen la equivocada voz de que Gracian fue quien la espurgó, sin duda porque los que la supusieron no habian visto la edicion del 1573, de que se ha hecho referencia. En 1652 se hizo otra impresion en Zaragoza con segunda parte diferente de la de Amberes, compuesta por H. Luna Castellano, intérprete de lengua castellana en París (3); pero debe suponerse que es suplantado el pueblo de la impresion, que parece haber sido hecha en Francia, ya porque no está espulgada como todas las que se imprimieron en España desde el 1573, ya por su locucion viciosa, y ya por el papel y tipo de la letra. En 1664 se hizo otra impresion en Madrid, sin segunda parte, en cuyos términos se han seguido haciendo las muchas que en España, y aun en el estrangero, se han impreso hasta el dia.

      
		Los lances graciosos de esta novelita, y la sal con que los cuenta gustaron mucho, no solo á nuestros nacionales, sino tambien á los mismos estrangeros, habiéndose hecho impresiones en francés, aleman é italiano; esta última con el título de Il picariglio castigliano: y esto quizá seria lo que movió á algunos anónimos á escribir las dos segundas partes citadas; porque en efecto la primera deja (segun costumbre de los novelistas de aquel tiempo) pendiente la novela, saliendo al público, como se lleva dicho, dos diferentes: la primera la del año de 1555, anónima y sumamente disparatada, pues se convierte Lazarillo en un pez llamado Atun, y bajo de esta forma cuenta lo que le pasó con sus compañeros durante la trasformacion; y la otra la de 1620, que sigue con mas regularidad el estilo de la primera parte, y que algunos atribuyen á un fraile Dominico llamado Fr. Manuel Cardoso, á pesar de estar suscrita por H. Luna.

      
		El mucho mérito de la primera parte oscureció el poco de las dos segundas, en términos de no saberse que se hayan hecho de ellas mas que cuatro impresiones en español, que son: la de Amberes de 1555; una reimpresion de la misma en Milán de 1587; la de París, de H. Luna, de 1620, y la supuesta de Zaragoza de 1652.

      
		 

      
		
        Benito Maestre.
      

      
		 

      
		(1) No falta tambien quien afirma (Fr. José de Sigüenza) que es obra de un monje Gerónimo, llamado Fr. Juan Ortega. Véase D. Nicolás Antonio, en su biblioteca nova, t. I, pág. 291.

      
		(2) El Consejo de la Inquisicion encargó á Juan López de Velasco la recopilacion y correccion de las tres obras siguientes: La Propaladia, de Torres Naharro; La vida de Lazarillo de Tormes, y las obras de Cristoval de Castillejo, Secretario que fue del Emperador D. Fernando, segun consta de una Real cédula de privilegio de impresion, datada en S. Lorenzo á 5 de Agosto de 1573, que se halla inserta en la edicion de la Propaladia de Madrid de 1575, en 8.°, en casa de Pierres Cosin.

      
		(3) De esta segunda parte de Luna, unida á la primera, se habia ya hecho una impresion en castellano en París en 1620, en 12.° por Bouttone; debiendo creerse que esta fue la primera edicion de dicha segunda parte: tambien en el mismo año de 1620 se hizo en París, igualmente por Bouttone, otra impresion en francés de las dos partes juntas; siendo traductor de la primera P. B. P., y de la segunda L. S. D.
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		Yo por bien tengo que cosas tan señaladas y por ventura nunca oidas ni vistas vengan á noticia de muchos, y no se entierren en la sepultura del olvido; pues podria ser que alguno que las lea, halle algo que le agrade, y á los que no ahondaren tanto, los deleite. Y á este propósito dice Plinio: que no hay libro por malo que sea, que no tenga alguna cosa buena; mayormente que los gustos no son todos unos, mas lo que uno no come, otro se pierde por ello; y así vemos cosas tenidas en poco de algunos, que de otros no lo son; y por esto ninguna cosa se deberia romper ni echar á mal (si muy detestable no fuese), sino que á todos se comunicase, mayormente siendo sin perjuicio, y pudiendo sacar de ella algun fruto. Porque si así no fuese, muy pocos escribirian para uno solo, pues no se hace sin trabajo; y quieren, ya que lo pasan, ser recompensados, no con dineros, mas con que vean y lean sus obras, y si hay de qué, se las alaben. Y á este propósito dice Tubo: la honra cria las artes.¿Quién piensa que el soldado que es primero en la escala tiene mas aborrecido el vivir? no por cierto; mas el deseo de alabanza le hace ponerse al peligro ; y así en las artes y letras es lo mismo. Predica muy bien el Presentado, y es hombre que desea mucho el provecho de las ánimas; mas pregunten á su merced, si le pesa cuando le dicen: ¡oh qué maravillosamente lo ha hecho V. R.! Justó muy ruinmente el Sr. D. Fulano, y dió el sayete de armas al truhan, porque lo loaba de haber llevado muy buenas lanzas: ¿qué hiciera si fuera verdad? Y todo va de esta manera: que confesando yo no ser mas santo que mis vecinos, de esta nonada que en este grosero estilo escribo, no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella algun gusto hallaren, y vean que vive un hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades. Suplico á vuestra merced reciba el pobre servicio de mano de quien lo hiciera mas rico, si su poder y deseo se conformaran. Y pues vuestra merced escribe se le escriba y relate el caso muy por estenso, parecióme no tomalle por el medio, sino del principio, porque se tenga entera noticia de mi persona; y tambien porque consideren los que heredaron nobles estados, cuán poco se les debe, pues fortuna fue con ellos parcial; y cuanto mas hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando salieron á buen puerto.
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      Cuenta Lázaro su vida y cuyo hijo fue.
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		PUES sepa vuestra merced ante todas cosas, que á mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé González y de Antona Perez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento fue dentro del rio Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre, y fue de esta manera: Mi padre (que Dios perdone) tenia cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera de aquel rio, en la cual fue molinero mas de quince años: y estando mi madre una noche en la aceña preñada de mí, tomóla el parto y parióme allí; de manera que con verdad me puedo decir nacido en el rio. Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron á mi padre ciertas sangrías mal hechas en los costales de los que allí á moler venian, por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció persecucion por justicia. Espero en Dios que esté en la gloria, pues el Evangelio los llama bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta armada contra Moros, entre los cuales fue mi padre, que á la sazon estaba desterrado por el desastre ya dicho, con cargo de acemilero de un caballero que allá fue, y con su señor, como leal criado, feneció su vida. ¡Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, determinó arrimarse á los buenos por ser uno de ellos, y vínose á vivir á la ciudad, y alquiló una casilla, y metíase á guisar de comer á ciertos estudiantes, y lavaba la ropa á ciertos mozos de caballos del Comendador de la Magdalena; de manera que frecuentando las caballerizas, ella y un hombre moreno de aquellos que las bestias cuidaban, vinieron en conocimiento. Este algunas veces se venia á nuestra casa, y se iba á la mañana. Otras veces de dia llegaba á la puerta en achaque de comprar huevos, y entrábase en la casa. Yo al principio de su entrada pesábame con él, y habíale miedo, viendo el color y mal gesto que tenia; mas de que vi que con su venida mejoraba el comer, fuíle queriendo bien; porque siempre traia pan, pedazos de carne, y en el invierno leños á que nos calentábamos; de manera que continuando la posada y conversacion, mi madre vino á darme un negrito muy bonito, el cual yo brincaba y ayudaba á calentar. 
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		Y acuerdóme que estando el negro de mi padrastro trabajando con el mozuelo, como el niño veia á mi madre y á mí blancos, y á él no, huia de él con miedo para mi madre, y señalando con el dedo decia: madre, coco; respondió él riendo, hideputa. Yo, aunque bien muchacho, noté aquella palabra de mi hermanico, y dije entre mí: cuántos debe de haber en el mundo que huyen de otros, porque no se ven á sí mismos. Quiso nuestra fortuna que la conversacion del Zayde (que así se llamaba) llegó á oídos del mayordomo; y hecha pesquisa, hallóse que la mitad por medio de la cebada que para las bestias le daban, hurtaba; y salvados, leña, almohazas, mandiles, y las mantas y sábanas de los caballos hacia perdidas: y cuando otra cosa no tenia, las bestias desherraba; y con todo esto acudia á mi madre para criar á mi hermanico. 
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		No nos maravillemos de un clérigo ni de mi fraile, porque el uno hurta de los pobres y el otro de su casa para sus devotas y para ayuda de otro tanto, cuando á un pobre esclavo el amor le animaba á esto. Y probósele cuanto digo y aun mas; porque á mí con amenazas me preguntaban, y como niño respondia y descubria cuanto sabia con miedo, basta ciertas herraduras que por mandado de mi madre á un herrero vendí. Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron, y á mi madre pusieron pena por justicia sobre el acostumbrado centenario, que en casa del sobredicho Comendador no entrase, ni al lastimado Zayde en la suya acogiese, por no echar la soga tras el caldero, la triste se esforzó y cumplió la sentencia; y por evitar peligro y quitarse de malas lenguas, se fue á servir á los que al presente vivian en el meson de la Solana, y allí padeciendo mil importunidades acabó de criar á mi hermanico hasta que supo andar, y á mí hasta ser buen mozuelo, que iba á los huéspedes por vino y candelas y por lo demas que me mandaban.
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		En este tiempo vino á posar al meson un ciego, al cual creciéndole que yo seria á propósito para adestrado, me pidió á mi madre, y ella me encomendó á él, diciéndole como era hijo de un buen hombre, el cual por ensalzar la fé, habia muerto en la batalla de los Gelves; y que ella confiaba en Dios no saldria peor hombre que mi padre, y que le rogaba me tratase bien y mirase por mí, pues era huérfano. El respondió que así lo haria y que me recibia, no por mozo, sino por hijo; y así le comencé á servir y adestrar á mi nuevo y viejo amo. Como estuvimos en Salamanca algunos dias, pareciéndole á mi amo que no era la ganancia á su contento, determinó irse de allí. Y cuando nos hubimos de partir, yo fui á ver á mí madre; y ambos llorando, me dió su bendicion, y dijo; hijo, ya sé que no te veré mas; procura de ser bueno, y Dios te guie. Criado te hé, y con buen amo te he puesto; válete por ti. Y así me fui para mi amo, que esperándome estaba.
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		Salimos de Salamanca, y llegando á la puente, está á la entrada de ella un animal de piedra que casi tiene forma de toro; y el ciego mandóme que llegase cerca del animal, y allí puesto me dijo; Lázaro, llega el oído á este toro y oirás gran ruido dentro de él. Yo simplemente llegué, creyendo ser así; y como sintió que tenia la cabeza á par de la piedra, afirmó recio la mano y dióme una gran calabazada en el diablo del toro, que mas de tres dias me duró el dolor de la cornada; y díjome: nécio, aprende que el mozo del ciego un punto ha da saber mas que el diablo, y rió mucho de la burla.
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		Parecióme que en aquel instante disperté de la simpleza en que, como niño, dormido estaba, y dije entre mí: verdad dice este, que me cumple avivar el ojo y avisar, pues solo soy, y pensar como me sepa valer. Comenzamos nuestro camino, y en muy pocos días me mostró gerigonza. Y como me viese de buen ingenio, holgábase mucho, y decia: yo oro ni plata no te lo puedo dar, mas avisos para vivir muchos te mostraré. Y fue así, que despues de Dios este me dió la vida, y siendo ciego, me alumbró y adestró en la carrera de vivir. Huelgo de contar á vuestra merced estas niñerías, para mostrar cuánta virtud sea saber los hombres subir siendo bajos; y dejarse bajar, siendo altos, cuánto vicio.

      
		Pues tornando al bueno de mi ciego y contando sus cosas, vuestra merced sepa que desde que Dios crió el mundo, ninguno formó mas astuto ni sagaz. En su oficio era un águila. Ciento y tantas oraciones sabia de coro; un tono bajo reposado y muy sonable, que hacia resonar la Iglesia donde rezaba; un rostro humilde y devoto, que con muy buen continente ponia cuando rezaba, sin hacer gestos ni visages con boca ni ojos, como otros suelen hacer. Allende de esto tenia otras mil formas y maneras para sacar el dinero. Decia saber oraciones para muchos y diversos efectos: para mugeres que no parian; para las que estaban de parto; para las que eran mal casadas, que sus maridos las quisiesen bien. Echaba pronósticos á las preñadas, si traian hijo ó hija; pues en caso de medicina decia que Galeno no supo la mitad que él para muelas, desmayos y males de madre. Finalmente nadie le decia padecer alguna pasion, que luego no le decia: haced esto, hareis estotro, coced tal yerba, tomad tal raiz. Con esto andábase todo el mundo tras él, especialmente mugeres, que cuanto les decia creian. 
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		De estas sacaba él grandes provechos con las artes que digo, y ganaba mas en mi mes que cien ciegos en un año. Mas tambien quiero que sepa vuestra merced, que con linio lo que adquiria y tenia, jamás tan avariento ni mezquino hombre no ví; tanto que me mataba á mí de hambre, y así no me remediaba de lo necesario. 
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		Digo verdad: si con mi sotileza y buenas mañas no me supiera remediar, muchas veces me finara de hambre. Mas con todo su saber y aviso le contraminaba de tal suerte, que siempre ó las mas veces me cabia lo mas y mejor. Para esto le hacia burlas endiabladas, de las cuales contaré algunas, aunque no todas á mi salvo. El traia el pan y todas las otras cosas en un fardel de lienzo, que por la boca se cerraba con una argolla de hierro y su candado y llave; y al meter de las cosas y sacarlas, era con tanta vigilancia y tan por contadero, que no bastara todo el mundo hacerle menos una migaja. Mas yo tomaba aquella laceria que él me daba, la cual en menos de dos bocados era despachada: y despues que cerraba el candado y se descuidaba, pensando que yo estaba entendiendo en otras cosas, por un poco de costura que muchas veces del un lado del fardel descosia y tornaba á coser, sangraba el avariento fardel; sacando no por tasa pan, mas buenos pedazos, torreznos y longanizas. 
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		Y así buscaba conveniente tiempo para rehacer, no la chaza, sino la endiablada falta que el nial ciego me faltaba. Todo lo que podia sisar y hurtar, traia en medias blancas; y cuando le mandaban rezar y le daban blancas, como él carecia de vista, no habia el que se la daba amagado con ella, cuando yo la tenia lanzada en la boca y la media aparejada, que por presto que él echaba la mano, ya iba de mi cambio aniquilada en la mitad del justo precio. Quejábaseme el mal ciego, porque al tiento luego conocia y sentia que no era blanca entera, y decia: qué diablo es esto, que despues que conmigo estás no me dan sino medias blancas, y de antes una blanca y un maravedí hartas veces me pagaban: en ti debe de estar esta desdicha.

      
		Tambien él abreviaba el rezar y la mitad de la oracion no acababa, porque me tenia mandado que en yéndose el que la mandaba rezar, le tirase por el cabo del capuz. Yo así lo hacia, y luego él tornaba á dar voces, diciendo: ¿mandan rezar tal y tal oracion? como suelen decir.

      
		Usaba poner cabe si un jarrillo de vino cuando comíamos; yo muy de presto le asia y daba un par de besos callados, y tornábale á su lugar; mas duróme poco, que en los tragos conocia la falta; y por reservar su vino á salvo, nunca despues desamparaba el jarro, antes lo tenia por el asa asido. Mas no habia piedra iman, que así trajese á sí como yo con una paja larga de centeno que para aquel menester tenia hecha; la cual metiéndola en la boca del jarro, chupando el vino, lo dejaba á buenas noches. Mas como fuese el traidor tan astuto, pienso que me sintió: y dende en adelante mudó de propósito, y asentaba su jarro entre las piernas y tapábale con la mano, y así bebia seguro. 
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		Yo como estaba hecho al vino, moria por él: y viendo que aquel remedio de la paja no me aprovechaba ni valia, acordé en el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y agujero sutil, y delicadamente con una muy delgada tortilla de cera taparlo; y al tiempo de comer, fingiendo haber frio, entrábame entre las piernas del triste ciego á calentarme en la pobrecilla lumbre que teníamos; y al calor de ella, luego derretida la cera, por ser muy poca, comenzaba la fuentecilla á destilarme en la boca, la cual yo de tal manera ponia, que maldita la gota se perdia. Cuando el pobrete iba á beber no hallaba nada: espantábase, maldecíase, daba al diablo el jarro y el vino, no sabiendo qué podia ser. No direis, tio, que os lo bebo yo, decia, pues no le quitais de la mano. 
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		Tantas vueltas y tientos dió al jarro, que halló la fuente y cayó en la burla; mas así lo disimuló como si no lo hubiera sentido; y luego otro dia, teniendo rezumando mi jarro como solia, no pensando el daño que me estaba aparejado, ni que el mal ciego me senda, sentóme como solia, estando recibiendo aquellos dulces tragos, mi cara puesta hácia el cielo, un poco cerrados los ojos, por mejor gustar el sabroso licor. Sintió el desesperado ciego que agora tenia tiempo de tomar de mí venganza, y con toda su fuerza alzando con dos manos aquel dulce y amargo jarro, le dejó caer sobre mi boca, y ayudándose, como digo, con todo su poder; de manera que el pobre Lázaro, que de nada de esto se guardaba, antes, como otras veces, estaba descuidado y gozoso, verdaderamente me pareció que el cielo con todo lo que en él hay, me habia caido encima. Fue tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los pedazos de él se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los dientes, sin los cuales hasta hoy dia me quedé. Desde aquella hora quise mal al mal ciego: y aunque me queria y regalaba y me curaba, bien vi que se habia holgado del cruel castigo. Lavóme con vino las roturas que con los pedazos del jarro me habia hecho, y sonriéndose, decia: que te parece, Lázaro, lo que te enfermó te sana y da salud, y otros donaires que á mi gusto no ¡o eran. Ya que estuve medio bueno de mi negra trepa y cardenales, considerando que á pocos golpes tales el cruel ciego ahorraria de mí, quise yo ahorrar de él: mas no lo hice tan presto, por hacerlo mas á mi salvo y provecho.

      
		Aunque yo quisiera asentar mi corazon y perdonalle el jarrazo, no daba lugar el mal tratamiento que el mal ciego desde allí adelante me hacia; que sin causa ni razon me heria, dándome coscorrones y repelándome. Y si alguno le decia, por qué me trataba tan mal, luego contaba el cuento del jarro, diciendo: ¿pensais que este mi mozo es algun inocente? pues oid si el demonio ensayara otra tal hazaña. Santiguándose los que le oian, decian ; mira, quien pensara de un mochacho tan pequeño tal ruindad, y reian mucho del artificio, y decíanle: castigadlo, castigadlo, que de Dios lo habreis; y él con aquello nunca otra cosa hacia: y en esto yo siempre le llevaba por los peores caminos, y adrede por le hacer mal y daño. Si habia piedras, por ellas; si todo, por lo mas alto; que aunque yo no iba por lo mas enjuto, holgábame á mí de quebrar un ojo por quebrar dos al que ninguno tenia. Con esto siempre con el cabo alto del tiento me atentaba el colodrillo, el cual siempre traía lleno de tolondrones y pelado de sus manos. Y aunque yo juraba no lo hacer con malicia, sino por no hallar mejor camino, no me aprovechaba ni me creia; mas tal era el sentido y el grandísimo entendimiento del traidor.

      
		Y porque vea vuestra merced á cuánto se estendia el ingenio de este astuto ciego, contaré un caso de muchos que con él me acaecieron, en el cual me parece dió bien á entender su gran astucia. Cuando salimos de Salamanca, su motivo fue venir á tierra de Toledo, porque decia ser la gente mas rica, aunque no muy limosnera. Arrimábase á este refrán: mas da el duro que d desnudo. Y vinimos á este camino por los mejores lugares. Donde hallaba buena acogida y ganancia, deteníamonos; donde no, al tercero dia haciamos San Juan. Acaeció que llegando á un lugar que llaman Almorox, al tiempo que cogian las uvas, un vendimiador le dió un racimo de ellas en limosna; y como suelen ir los cestos maltratados, y tambien porque la uva en aquel tiempo está muy madura, desgranábasele el racimo en la mano; para echarlo en el fardel, tornábase mosto; y de lo que á él se llegaba, acordó de hacer un banquete, así por no lo poder llevar, como por contentarme; que aquel dia me habia dado muchos rodillazos y golpes. Sentémonos en un valladar, y dijo: agora quiero yo usar contigo de una liberalidad, y es que ambos comamos este racimo de uvas, y que bayas dé él tanta parte como yo. Partillo hemos de esta manera: tú picarás una vez, y yo otra, con tal que me prometas no tomar cada vez mas de una uva, yo haré lo mismo basta que lo acabemos, y de esta suerte no habrá engaño. Hecho así el concierto comenzamos, mas luego al segundo lance el traidor mudó propósito, y comenzó á tomar de dos en dos, considerando que yo deberia hacer lo mismo. Como vi que él quebraba la postura, no me contenté ir á la par con él, mas aun pasaba adelante, dos á dos y tres á tres, y como podia las comia. Acabado el racimo, estuvo un poco con el escobajo en la mano, y meneando la cabeza, dijo: Lázaro, engañádomehas: juraré yo á Dios que has tú comido las uvas tres á tres. No comí, dije yo; mas ¿por qué sospechais eso? Respondió el sagacísimo ciego: ¿sabes en qué veo que las comiste tres á tres? En que comia yo dos á dos, y callabas. 
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		Reíme entre mí, y aunque mochacho, noté la discreta consideracion del ciego. Mas por no ser prolijo, dejo de contar muchas cosas así graciosas como de notar, que con este mi primer amo me acaecieron; y quiero decir el despidiente, y con él acabar. Estábamos en Escalona, villa del Duque de ella,y dióme un pedazo de longaniza que le asase. 
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		Ya que la longaniza habia pringado, y comídose las pringadas, sacó un maravedí de la bolsa, y mandóme que fuese por él de vino á la taberna. Púsome el demonio el aparejo delante los ojos, el cual (como suelen decir) hace al ladron: y fue que habia cabe el fuego un nabo pequeño, larguillo y ruinoso, y tal que por no ser para la olla, debió de ser echado allí. Y como al presente nadie estuviese sino él y yo solos, como me vi con apetito goloso, habiéndome puesto dentro el sabroso olor de la longaniza, del cual solamente sabia que habia de gozar, no mirando qué me podria suceder, pospuesto todo el temor por cumplir con el deseo, en tanto que el ciego sacaba de la bolsa el dinero, saque la longaniza, y muy presto metí el sobredicho nabo en el asador: el cual mi amo, dándome el dinero para el vino, tomó y comenzó á dar vueltas al fuego, queriendo asar al que de ser cocido por sus deméritos habia escapado. Yo fui por el vino, con el cual no tardé en despachar la longaniza: y cuando vine, bailé al pecador del ciego que tenia entre dos rebanadas apretado el nabo, al cual aun no habia conocido, por no haber tentado con la mano. Como tomase las rebanadas y mordiese en ellas, pensando tambien llevar parte de la longaniza, hallóse en frio con el frio nabo, alteróse y dijo: ¿qué es esto, Lazarillo? ¡Lazerado de mí, dije yo, si quereis á mí echar algo! ¿yo no vengo de traer el vino? alguno estaba ahí, y por burlar haria esto. No, no, dijo él, que yo no he dejado el asador de la mano; no es posible. Yo torné á jurar y perjurar que estaba libre de aquel trueco y cambio; mas poco me aprovechó, pues á tas astucias del maldito ciego nada se le escondia. Levantóse y asióme por la cabeza y llegóse á olerme, y como 'debió sentir el huelgo á uso de buen podenco, por mejor satisfacerse de la verdad, y con la gran agonía que llevaba, asiéndome con las manos, abrióme la boca mas de su derecho, y desatentadamente metia la nariz, la cual él tenia luenga y afilada, que en aquella sazon con el enojo se habia aumentado un palmo, con el pico de la cual me llegó al gallillo.
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		Con esto y con el gran miedo que tenia y con la brevedad del tiempo, la negra longaniza aun no habia hecho asiento en el estómago; y lo mas principal, con el destiento de la cumplidísima nariz, medio casi ahogado me tuvo: todas estas cosas se juntaron y fueron causa que el hecho y golosina se manifestase, y lo suyo fuese vuelto á su dueño: de manera que antes que el mal ciego sacase de mi boca su trompa, tal alteracion sintió mi estómago, que le dió con el hurto en ella, de suerte que su nariz y la negra mal mascada longaniza á un tiempo salieron de mi boca. ¡Oh gran Dios! ¡quién estuviera á aquella hora sepultado, que muerto ya lo estaba! Fue tal el corage del perverso ciego, que si al ruido no acudieran, pienso no me dejara con la vida.

      
		Sacáronme dentro sus manos, dejándoselas llenas de aquellos pocos cabellos que tenia, arañada la cara y rascuñado el pescuezo y la garganta: y esto bien lo merecia, pues por mi maldad me venian tantas persecuciones. Contaba el mal ciego á todos cuantos allí se allegaban mis desastres, y dábales cuenta una y otra vez, así de la del jarro, como de la del racimo, y agora de lo presente. Era la risa de todos tan grande, que toda la gente que por la calle pasaba entraba á ver la fiesta. Mas con tanta gracia y donaire contaba el ciego mis hazañas, que aunque yo estaba tan maltratado y llorando, me parecia que hacia injusticia en no se las reir. Y en cuanto esto pasaba, á la memoria me vino una cobardía y flojedad que hice porque me maldecia, y fue no dejalle sin narices, pues tan buen tiempo tuve para ello, que la mitad del camino estaba andado; que con solo apretar los dientes se me quedaran en casa, y con ser de aquel malvado por ventura lo retuviera mejor mi estómago, que retuvo la longaniza, y no pareciendo ellas, pudiera negar la demanda. Pluguiera á Dios que lo hubiera hecho, que eso fuera así que así. Hiciéronnos amigos la mesonera y los que allí estallan, y con el vino que para beber le habia traido, laváronme la cara y la garganta, sobre lo cual discantaba el mal ciego donaires, diciendo: por verdad mas vino me gasta este mozo en lavatorios al cabo de año, que yo bebo en dos. 
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		A lo menos Lázaro eres en mas cargo al vino que á tu padre, porque él una vez le enjendró, mas el vino mil le ha dado la vida. Y luego contaba cuantas veces me habia descalabrado y harpado la cara, y con vino luego sanaba. Yo te digo, dijo, que si hombreen el mundo ha de ser bienaventurado con vino, que serás tú; y reian mucho los que me lavaban con esto, aunque yo renegaba. ¡Mas el pronóstico del ciego no salió mentiroso, y despues acá muchas veces me acuerdo de aquel hombre que sin duda debia tener espíritu de profecía; y me pesa de los sinsabores que le hice, aunque bien se los pagué, considerando lo que aquel dia me dijo, salirme tan verdadero como adelante vuestra merced oirá.

      
		Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaba de mí, determiné de todo en todo dejalle, y como lo traia pensado y lo tenia en voluntad, con este postrer juego que me hizo, afirmelo mas. Y fue así, que luego otro dia salimos por la villa á pedir limosna, y habia llovido mucho la noche antes, y porque el dia tambien llovia, andaba rezando debajo de unos portales que en aquel pueblo habia, donde no nos mojábamos. Mas como la noche se venia y el llover no cesaba, díjome el ciego: Lázaro, esta agua es muy porfiada, y cuanto la noche mas cierra, mas recia: acojámonos á la posada con tiempo. Para ir allá habíamos de pasar un arroyo que con la mucha agua iba grande; yo le dije: tio, el arroyo va muy ancho; mas si quereis, yo veo por donde travesemos mas ahina sin mojarnos, porque se estrecha allí mucho, y saltando pasaremos á pie enjuto. Parecióle buen consejo, y dijo: discreto eres, por esto te quiero bien: llévame á ese lugar donde el arroyo se ensangosta, que ahora es invierno y sabe mal el agua, y mas llevar los pies mojados. Yo que vi el aparejo á mi deseo, saquéle debajo los portales y llevéle derecho de un pilar ó poste de piedra que en la plaza estaba, sobre el cual y sobre otros cargaban saledizos de aquellas casas, y díjele: tio, este es el paso mas angosto que en el arroyo hay. Como llovia recio y el triste se mojaba, y con la prisa que llevávamos de salir del agua que encima nos caia, y lo mas principal porque Dios le cegó aquella hora el entendimiento, fue por darme de él venganza. Creyóse de mí, y dijo: ponme bien derecho y salta tú el arroyo. Yo le puse bien derecho en frente del pilar, y doy un salto y póngome detrás del poste, como quien espera tope de toro, y díjele; sus, saltá todo lo que podais, porque deis de este cabo del agua. 
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